
29 de julio: Santos Marta, María y Lázaro

Texto del Evangelio (Lc  10,38-42):  En aquel tiempo, Jesús entró en un pueblo; y una mujer,

llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los

pies del Señor, escuchaba su Palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres.

Acercándose, pues, dijo: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile,

pues, que me ayude». Le respondió el Señor: «Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas

cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la parte buena, que no le

será quitada».
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Hoy, en la celebración de santa Marta, el Evangelio nos propone el episodio de la visita de Jesucristo a

Betania, a la casa de Marta y María, hermanas de Lázaro. Marta andaba atareada en muchos quehaceres,

mientras que María se hallaba sentada tranquilamente a los pies del Maestro para escucharlo. A Marta,

que se quejaba porque su hermana no le ayudaba, Jesús le responde: "María ha elegido la mejor parte".

Este episodio nos recuerda la primacía de la vida espiritual, la necesidad de alimentarnos con la Palabra

de Dios para dar sabor a las ocupaciones diarias. Es una invitación oportuna para el verano: el descanso

puede ayudar a recuperar el equilibrio entre activismo y contemplación, entre la prisa y los ritmos más

naturales, entre los numerosos ruidos y el silencio que fomenta la paz.

—Jesús, cuando Lázaro yacía en el sepulcro, santa Marta corrió a recibirte a las afueras de Betania para

pedirte lo "imposible": ¡y lo hiciste realidad!


